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La carrera de ingeniera es considerada una de las más estresantes para el estudiante universitario. Es por este 
constante estrés que muchas veces el bienestar psicológico del estudiante se verá afectado. Para que esto no 
suceda, el estudiante de ingeniería emplea estrategias de afrontamiento para poder enfrentar la constante 
demanda académica de la carrera. La presente investigación tiene como objetivo principal conocer la relación 
entre las estrategias de afrontamiento y el bienestar psicológico en la población de estudiantes universitarios 
de ingeniería. Asimismo, como objetivos específicos conocer si existen diferencias en cuanto a sexo y 
especialidad de ingeniería. La muestra estuvo conformada por 208 estudiantes, entre los 18 y 30 años de edad; 
se emplearon dos instrumentos: El cuestionario de estimación de afrontamiento (COPE60) y La escala de 
bienestar psicológico de Ryff; ambos instrumentos se encuentran adaptados al contexto peruano. Entre los 
resultados, se encontró correlaciones significativas entre las estrategias de afrontamiento y el bienestar 
psicológico total y sus dimensiones; del mismo modo se hallaron diferencias significativas respecto al sexo 
biológico en las estrategias de afrontamiento y diferencias significativas en cuanto la especialidad de ingeniería 
para el bienestar psicológico. 
 


























The engineering profession is considered one of the most stressful careers for the university student. It is 
because of this constant stress that the student’s psychological well-being will be affected. Therefore, in order 
to avoid this situation, an engineering student uses coping strategies to be able to face the constant academic 
demand of the career. The main objective of this research is to know the relationship between coping strategies 
and psychological well-being in an engineering university student population. Likewise, the specific objectives 
are to know if there are differences in terms of sex and engineering specialty. The sample consisted of 208 
students aged between 18 and 30 years. Two instruments were used: The coping estimation questionnaire 
(COPE60) and Ryff's Psychology Wellness Scale; both instruments are adapted to the Peruvian context. 
Among the results, significant correlations were found between coping strategies and total psychological well-
being and their dimensions; similarly, significant differences were found regarding biological sex in coping 
strategies and significant differences in engineering specialty for psychological well-being.  
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Actualmente los estudiantes universitarios representan una de las poblaciones con mayor 
expectativa de crecimiento sostenible a lo largo de los años. Con una proyección de 262 millones 
para el 2050 (Banco Mundial, 2017; El País, 2018). Este incremento se muestra mayormente en 
Latinoamérica; según el Panorama de la educación (2017) elaborado por la Organización para la 
Cooperación y Desarrollo Económico (OECD), el Perú ha sido catalogado como el quinto país 
sudamericano de habla castellana con mayor número de estudiantes universitarios. Según cifras del 
INEI (2017a), llega a una población de 1 814 815 universitarios inscritos, habiendo una mayor 
concentración en las regiones urbanas del país (INEI, 2015) 
El estudiante universitario, al formar parte de la designada etapa de transición entre la 
adolescencia tardía y adultez media (Arnett, 2014; Papalia, 2012). Experimenta numerosas 
demandas y obligaciones, las cuales se intensifican por un factor académico que muchas veces 
genera el denominado estrés en esta población (Carranza, Hernández & Alhuay, 2017; Matalinares 
et al., 2016; Velásquez et al., 2014).  
Si bien en todas las carreras se experimenta  estrés académico, recientes investigaciones 
han catalogado a arquitectura, medicina, educación e ingeniería como algunas de las carreras 
universitarias con mayor presencia de este factor (Borge & Robles, 2010; Caldera & Plascencia, 
2015; Hegenauer, 2018). Destacando la carrera de ingeniería, en la cual se evidencia una alta 
deserción académica y niveles de salud levemente más afectados que en otras. (Deveci y Ayish, 
2017; Hegenauer, 2018; Perez et al., 2013; Priyadarshini et al., 2016; Zingaretti et al., 2013).  
Un estudio realizado en los Estados Unidos de América (EEUU) a 120 universitarios, 
identificó que fueron los estudiantes de las carreras de ingeniería y arquitectura quienes presentaron 
un mayor estrés en comparación con estudiantes de otras carreras como tecnología y matemáticas. 
Esto era debido a la naturaleza del trabajo académico; el cual involucra clases teóricas y clases 
prácticas realizadas en laboratorios o estudios acondicionados. A ello se le sumó la alta 
competitividad tanto académica como laboral, y la exigencia constante puesta por los sistemas 
educativos respecto a estas carreras. (Hegenauer, 2018). 
Latinoamérica no se aparta de esta realidad. Un estudio realizado en 50 estudiantes de 
ingeniería de la universidad de Uraccan, en Nicaragua, mostró que la mayoría (40 universitarios) de 
ellos había abandonado la carrera debido a factores como el estrés académico, problemas familiares 
y depresión (Lopez y Rojaz, 2010). Asimismo, otro estudio realizado en la universidad de Celaya 
en México, identifico que el 80% de los 85 estudiantes participantes evidenciaron entre un estrés 
moderado a grave, como consecuencia de la carga académica propia de la carrera de ingeniería 
(Cano, Medina y Ramos; 2016). Finalmente, un estudio realizado por Ferrel, Ferrel, Cantillo, 
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Campo y Jiménez (2017) en 1028 estudiantes universitarios; identificó que las carreras de ciencias 
de la salud (psicología, medicina y biología) y las ingenierías (industrial, civil e informática) son las 
que presentan mayor cantidad de estudiantes con baja autoeficacia, agotamiento emocional y estrés 
académico. 
En cuanto a nuestro contexto peruano, la población de estudiantes de ingeniería suele ser 
la más representativa del país; donde aproximadamente uno de cada cuatro estudiantes universitarios 
es de ingeniería (Taipe, 2015).  
Es así que se esperaría una amplia cantidad de estudios en esta población. Sin embargo, si 
bien las investigaciones relacionadas al estrés, ansiedad y bienestar en estudiantes universitarios 
suele ser un tema muy estudiado (Carranza, Hernandez & Alhuay, 2017; Matalinares et al., 2016; 
Velásquez et al., 2014). Son escasos los estudios recientes que se realizan diferenciando la población 
por carreras; y más con una población exclusiva de ingeniería. 
Los pocos estudios confirman lo encontrado en otros países. Se evidencia que los 
estudiantes de ingeniería presentan niveles más elevados de estrés; colocándose en el rango 
moderado (Romero y Romero, 2016; Solier y Rosa, 2017). Asimismo, un estudio realizado por 
Menéndez (2010) en 524 estudiantes de ingeniería dio a conocer que los eventos académicos son 
percibidos como más estresantes. Finalmente, un estudio realizado por Monroy (2017) con 186 
estudiantes de ingeniería evidenció que son las prácticas, ensayos, tareas académicas, tipos y 
criterios de evaluación propios de la carrera, y la falta de organización de su tiempo como las 
principales fuentes de estrés en esta población. 
Es por lo mencionado anteriormente, que son los estudiantes de ingeniería uno de los 
grupos más afectados por el estrés. Esto mismo repercute en la salud del estudiante de muchas 
formas, tales como dificultad a la hora de concentrarse, fatiga, ansiedad, desórdenes de la conducta 
alimentaria, entre otros (Berger, 2009; Ferrel., et al 2017; Hegenauer, 2018; Monroy, 2017).   
A nivel teórico, el estrés suele ser visto como la transacción entre persona y entorno; es así 
como el estrés se origina por las exigencias del ambiente que representan un reto para la persona 
(Lazarus y Folkman, 1986). Es por medio de esta transacción, que existen dos factores 
determinantes para la aparición de estrés, la valoración cognitiva y las estrategias de afrontamiento.  
Respecto a la valoración cognitiva, se define como el componente que analiza la situación 
y la cataloga como peligrosa o no. Este proceso sirve para realizar el reconocimiento de que estamos 
ante un problema. (Lazarus y Folkman, 1986). Una vez realizado este paso, se iniciará la 
confrontación del evento de estrés, mediante las denominadas estrategias de afrontamiento. 
El afrontamiento se define como esfuerzos que involucran un componente cognitivo 
(pensamientos) y uno conductual (comportamiento), que usa la persona para poder hacer frente las 
situaciones consideradas como estresantes o demandantes. (Carver et al., 1989; Lazarus & Folkman, 
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1986). Distintos autores manifiestan que las estrategias se forman y varían según la cultura, crianza, 
personalidad, ambiente, salud, energía, habilidades sociales, etc. (Carver et al., 1989; Rodríguez, 
Ocampo y Nava, 2009). 
La literatura también nos muestra dos factores claves en lo que respecta al afrontamiento. 
Por un lado, se encuentra el carácter disposicional; el cual fue en un principio desarrollado por 
Carver y Scheier (1994), y consiste en conductas basadas mayormente en las cualidades propias de 
cada individuo, donde la personalidad adquiere protagonismo, al ser el principal componente.  
 Carver, Scheir y Weintraub (1989), reconocieron dos estilos de afrontamiento: el centrado 
o evocado en el problema y el centrado en la emoción. El primero hace referencia a resolver el 
problema mediante planes, estrategias, etc. Y el segundo consiste en reducir o manejar el 
componente emocional para reducir la angustia que el evento genera (Carver y Connor – Smith, 
2010; Lazarus y Folkman, 1986). Más adelante se agregó el estilo evitativo, el cual hace referencia 
actitudes o comportamientos que buscan un distanciamiento con la situación estresante (factor 
ambiental) y con las emociones negativas generadas por la misma (factor personal) (Lazarus 2007; 
Rice, 1999).  
Por otro lado, como se detalló anteriormente, el afrontamiento cuenta con un factor 
denominado disposicional (Estilos) y un segundo factor denominado situacional (Estrategias). 
Respecto al factor situacional, este hace referencia al carácter dinámico de las estrategias, el cual 
depende del tipo de estresor al igual que su intensidad (Lazarus y Folkman, 1986). Asimismo, se 
hace una referencia hacia los procesos cognitivos y patrones de conducta que se utilizan en un 
determinado contexto. A raíz de esto, se empieza a rescatar el carácter cambiante y variable 
condicionado por la situación. (Aldwin y Yancura, 2011).  
Es así como se presentan 15 estrategias de afrontamiento usadas para lidiar con las 
situaciones estresantes. Las 13 primeras fueron analizadas por Carver y colaboradores (1989); a las 
cuales se les agregó uso del humor y uso de substancias más adelante. 
La distribución original de las estrategias tuvo muchos cambios, la evidencia empírica de 
varios investigadores complementó esta división teórica (Casuso, 1996; Crosovan y Sava, 2013; 
Folkman y Mozkowitz, 2004; Kallasmma y Pulver, 2000). La misma que sumada a la aparición del 
estilo de evitación, generó la siguiente distribución, la cual se rige actualmente para el modelo de 
tres factores propuesto en un principio por Carver y colaboradores (1989). 
Existen seis estrategias centradas en el problema propuestas por Carver y colaboradores 
(1989). “Afrontamiento activo”, el cual hace referencia aumentar los esfuerzos, ejecutarlos 
gradualmente y generar acciones directas; “planificación”, consiste en pensar cómo abordar el 
problema mediante la creación de estrategias, pasos a tomar, etc. Suele realizarse en la etapa de 
evaluación, un paso posterior al afrontamiento. “Contención del afrontamiento”, se refiere esperar 
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hasta que se presente el mejor momento para actuar sobre la situación, reteniéndose y no actuando 
prematura e impulsivamente; se centra así en tratar eficazmente al evento estresante. “Supresión de 
actividades”, hace énfasis en suprimir nuestro involucramiento en otras actividades o la supresión 
de fuentes de información en competencia, para así evitar distracciones y concentrarse más en el 
desafío. “Reinterpretación positiva y crecimiento”, hace un análisis al evento y busca generar una 
visión más optimista que amplíe el panorama y ayude a poder enfrentar el evento. Finalmente, la 
“Aceptación” se refiere a aceptar la situación estresante y las estrategias que poseemos; a razón de 
poder enfrentar el problema y no negar su existencia. 
Del mismo modo, existen tres estrategias de afrontamiento centrado en la emoción 
propuestas por Carver y colaboradores (1989). “Enfocar y liberar emociones”, esta estrategia hace 
referencia poder manifestar las emociones y sentimientos originados por la situación estresante, de 
manera libre y sin restricciones. “Búsqueda de apoyo social por razones instrumentales” es la 
búsqueda de asesoramiento para recibir apoyo, guía o información, para así disminuir la angustia 
generada. “Búsqueda de apoyo social por razones emocionales” hace referencia a establecer 
contacto con los otros para obtener así apoyo moral, simpatía, refugio o comprensión. 
Del mismo modo se propusieron tres estrategias para el estilo evitativo (Carver et al., 
1989). “Desentendimiento mental” se refiere a la supresión de pensamientos relacionados a la 
situación estresante mediante el empleo de actividades afines que generen distracción. 
“Desentendimiento conductual” se trata de la renuncia o la reducción de esfuerzo de intentar 
resolver o enfrentar el evento estresante. “Negación”, hace énfasis en negar la realidad del evento; 
lo cual muchas veces permite que el problema se haga más grave y difícil de sobrellevar a largo 
plazo.  
Por otro lado, existen tres estrategias que debido a su carácter no encajan puramente en 
ningún estilo; pese a ello resultan relevantes para realizar un análisis a manera general (Carver., et 
al 1989; Carver y Connor-Smith, 2010; Kallasmaa y Pulver, 2000). “Afrontamiento religioso”, se 
enfoca en la religión como factor instrumental de guía para lidiar con el problema; al igual que su 
componente emocional como motivador y refugio. “Uso de substancias”, hace referencia a recurrir 
a la ingesta de sustancias legales o ilegales como medio para soportar la situación angustiante. 
Finalmente, se encuentra el “Humor”, como estrategia que sirve para disminuir el impacto o la 
gravedad del evento, generando el cambio de perspectiva que se tiene sobre él. 
Con el tiempo tanto las estrategias como los estilos, han sufrido cambios en su estructura; 
por ejemplo, algunos autores señalan que empíricamente ciertas estrategias deberían fusionarse; sin 
embargo, conservan el carácter teórico no haciéndolo (Carver et al., 1989; Casusso, 1996) 
Asimismo, la importancia de la creación de estrategias como “el uso de substancias” (Carver et al., 
1989) y la aparición del “humor” como una nueva estrategia (Kallasmaa y Pulver, 2000).  Del mismo 
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modo los nuevos cambios sobre ciertas generaron la aparición de nuevas agrupaciones (Carver y 
Connor- Smith, 2010) 
En cuanto a los grupos, a las estrategias centradas en la emoción se le agregó el término 
social; debido a que las estrategias suelen evocarse más a ambos factores del contexto social y 
relacional (Folkman y Moskowitz, 2004; Ingledew, Hardy, Cooper y Jemal, 1996). 
Finalmente, existen tres estrategias que debido a su composición empírica, no logran 
localizarse dentro de algún grupo específico; es así como el uso del humor, uso de substancias y 
afrontamiento religioso, no pertenecen a algún grupo; ya que pueden pertenecer tanto a uno como a 
los otros. Pese a ello, se respeta su consistencia no agregándoselas a algún grupo. (Cann y Collette, 
2014; Cassaretto y Chau, 2016) 
 
Respecto a los estudios realizados sobre el constructo de afrontamiento; se ha podido 
encontrar una amplia gama de ellos. En lo que respecta a universitarios en general, se encontró 
estudios que relacionan el afrontamiento con otras variables. 
Por ejemplo, se realizó un estudio con el objetivo de conocer la relación entre el estrés 
negativo (distress) y el afrontamiento en 1557 alumnos de las carreras de enfermería y educación 
en la universidad de Limerick. Este evidenció que los estudiantes de esta región usaban 
predominantemente diversas estrategias de afrontamiento, como buscar apoyo social, resolver 
problemas y evitar el escape. Asimismo, se encontró una relación directa entre el estilo evitativo y 
el estrés psicológico elevado. (Deasy et al., 2014) 
Otro estudio realizado con 257 estudiantes de una universidad norteamericana, mostró que 
el afrontamiento mal adaptativo, sumado a los pensamientos negativos, tienden a aumentar la 
ansiedad en las personas. Esto se ve agravado si el estudiante usaba la exclusión social como 
estrategia para enfrentar el problema (Mahmoud., et al 2015). 
En cuanto a estudiantes de ingeniería, un estudio realizado por Hegenauer (2018) en 
alumnos de ingeniería y arquitectura reveló que, en lo que respecta a una intensidad no controlada 
del estrés, las estrategias de uso de substancias como drogas y alcohol y el desentendimiento 
conductual (salir a fiestas u otras actividades para no pensar en el problema) son las más recurrentes 
en esta población. Por otro lado, aquellos estudiantes con un nivel de estrés controlado, recurrían a 
la supresión de actividades y distracciones con la finalidad de concentrarse en la tarea.  
Otros estudios señalan que, en cuanto a la población universitaria, se ha podido analizar 
que las estrategias de afrontamiento más recurrentes son aquellas centradas en el problema, siendo 
las de evitación las menos recurrentes (Casaro, 2014; Ibarra, Beltrán y Torres, 2016).  Respecto al 
tipo de estrategia de afrontamiento, existen factores que pueden cambiar la predominancia de las 
mismas tales como la carrera, el ciclo académico, el sexo, etc. (Ickes, Brown, Reeves y Zephyr, 
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2015, Martínez-Hernáez et al., 2016;). Sin embargo, también existen autores que ven a estos factores 
como irrelevantes para determinar la estrategia de afrontamiento (Dueñas, 2017; Ukeh y Hassan, 
2018; Yikealo, Tareke y Karvinen, 2018). 
Partiendo de un contexto más cercano al nuestro; los estudios realizados en la población de 
estudiantes de ingeniería suelen ser escasos o antiguos; pese a ello, se rescata el realizado por 
Scafarelli y García Pérez (2010) en 139 estudiantes universitarios de ingeniería, educación, derecho 
y psicología. Esta investigación encontró que a nivel comparativo, los estudiantes de ingeniería 
puntuaron más bajo en búsqueda de apoyo social emocional respecto a carreras como derecho y 
educación. 
El Perú no es ajeno a estos estudios; si bien existe una literatura considerable en lo que 
respecta afrontamiento en universitarios; es escasa o casi nula la diferenciación por carreras. Por 
ejemplo, a nivel general, un estudio realizado en por Damian (2016) sobre estrés y conductas de 
salud, realizado con 130 universitarios de Lima, mostró diferencias en cuanto a género en el uso de 
las estrategias.  A decir, los hombres presentaron mayor consumo de alcohol, tabaco y drogas que 
las mujeres. En otro estudio realizado a 95 estudiantes universitarios de la carrera de música, los 
hombres reportaron un mayor uso de la supresión de actividad y del humor. (Manihuari, 2017). 
En cuanto a estrategias se refiere, un estudio realizado a 110 estudiantes de medicina se 
encontró que el estilo centrado en el problema es uno de los más utilizados para lidiar con el estrés 
académico. Debido a que permite al estudiante conocer sus propias competencias y poder dirigirlas 
a resolver el problema. (Chávez, Ortega y Palacios, 2016). Esto último coincide con lo hallado por 
Abuid y Abello (2017) en 127 estudiantes de una universidad en Arequipa; donde la estrategia más 
utilizada fue la reinterpretación positiva y crecimiento. 
Analizando la carrera de ingeniería específicamente, un estudio realizado a 198 estudiantes 
de una universidad en Tarapoto, encontró que los estudiantes de ingeniería presentaban estrategias 
con puntuaciones más bajas en apoyo social emocional e instrumental en comparación con la carrera 
de psicología (Carrasco y Cueva, 2017). Del mismo modo, otro estudio llevado a cabo en Juliaca 
mostró que los estudiantes de ingeniería presentaban mayores niveles de estrategias de evitación en 
comparación con estudiantes de enfermería (Escobedo, Margot, Paredes y Nielsen, 2016) 
Es por todo lo mencionado anteriormente, que se puede apreciar el impacto del estrés y las 
estrategias generadas a partir de ello. Estrategias que podrían ser adaptativas o mal adaptativas según 
sea el enfoque y utilidad que le de la persona. Asimismo, estas estrategias no solo buscan manejar 
la situación estresante con el fin de reducir la angustia; sino también una directa mejora o 
conservación de la salud (Carver et al., 1989, Lazarus y Folkman, 1986; Hallis y Slone, 1999; Ojala, 
2012; Ukeh y Hassan, 2018). Lo cual es evidente, pues el estrés en mayor intensidad suele generar 
un daño a nivel del bienestar, tanto físico como psicológico. 
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El bienestar psicológico hace referencia a la experiencia y funcionamiento psicológico 
óptimo (Deci & Ryan, 2008), este concepto abarca diversos marcos teóricos, como los propuestos 
por Maslow, Allport, Rogers y Jung (Bowman, 2010; Castro, 2009; Deci & Ryan, 2005; Folkman, 
& Greer, 2000; González, Montoya, Casullo, & Bernabéu, 2002). Teóricamente el bienestar 
psicológico surge de la definición eudaimónica del bienestar; el cual hace referencia a desarrollo 
del potencial humano; es decir, tener habilidades para poder manejar el medio, poder tener apertura 
al sentido de propósito y crecimiento personal ( Cassaretto y Martínez, 2009; Ryan y Deci, 2006).  
Bajo esta consigna, surgen distintas teorías y aproximaciones a lo que el bienestar 
psicológico se refiere. Destacando así un modelo que explica bien el constructo y abarca los factores 
que componen el bienestar: El modelo propuesto por Ryff. 
 El modelo de bienestar psicológico propuesto por Carol Ryff se basa en la premisa de que 
el bienestar abarca una amplia gama de características y percepciones; por lo que constituye mucho 
más que el nivel actual de felicidad de la persona (Bowman, 2010; Ryff y Keyes 1995).  Este modelo 
comprende la evaluación de la persona sobre 6 dimensiones, las cuales varían ligeramente de 
acuerdo a la edad y el sexo (Ryff y Keyes, 1995). Según lo señalado por Diaz et al. (2006) las 
dimensiones son la auto-aceptación, este es uno de los componentes principales, el cual se da 
cuando pese a que las personas son conscientes de sus limitaciones, ellas intentan sentirse bien 
consigo mismas, esta actitud positiva es una característica del funcionamiento psicológico positivo 
(Keyes et al., 2002; Muratori, Zubieta, Ubillos, Gonzáles & Bobowik, 2015); las relaciones 
positivas con otras personas, el individuo necesita establecer y mantener relaciones sociales estables 
en las que pueda confiar, esta capacidad para amar es un elemento del bienestar y, por ende, de la 
salud mental; la autonomía se da cuando la persona puede mantener su propia individualidad, 
establecer sus propias convicciones manteniendo su independencia y autoridad personal en 
diferentes contextos sociales (Muratori et al., 2015; Ryff y Keyes, 1995); el manejo del ambiente, 
es cuando la persona tiene la habilidad de elegir o crear espacios favorables para satisfacer sus 
deseos y necesidades, es así que las personas con alto dominio, poseen una mayor sensación de 
control sobre el contexto;  propósito en la vida, el planteamiento de metas y la definición de 
objetivos les dota a sus vida un cierto sentido para sus vidas y el crecimiento personal; y, finalmente, 
el crecimiento personal se da cuando las personas desarrollan sus potencialidades, con el objetivo 
de un auto mejoramiento y el llevar al máximo sus capacidades (Keyes et al, 2002; Muratori et al., 
2015). 
Respecto a su relación con la población universitaria, diversos estudios postulan que la 
población universitaria tiene bajos niveles de bienestar psicológico; según Massone y Urquijo 
(2014) encontraron que en comparación con la población en general, los estudiantes universitarios 
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tienen niveles de bienestar psicológico significativamente menores. Además, se encontró que en 
cuanto a sexo, el bienestar psicológico es levemente mayor en hombres que en mujeres 
universitarias (Archana, 2018; Ludban y Gitimu, 2015; Massone y Urquijo, 2014). Asimismo, se 
halló al estrés como una de las variables asociadas con un menor bienestar psicológico (Archana, 
2018; Canby, et al., 2015; Kang, King y Song, 2009).  
Es a raíz de esto que surgen diversos estudios que grafican mejor la realidad de la población 
universitaria. Por ejemplo, un estudio realizado por Esteban, Hernández y Alhuay-Quispe (2017) en 
210 estudiantes de una universidad peruana, se demostró que existe una relación significativa entre 
bienestar psicológico y rendimiento académico; es decir, que a mayor presencia del primero, mayor 
incidencia del segundo. 
Asimismo, un estudio realizado a 500 estudiantes de la Universidad Nacional Mayor de 
San Marcos (UNMSM), el 30% (150) de los estudiantes presentó indicadores como estrés y 
depresión. De este 30%, un 4% de ellos fueron catalogados con sintomatología depresiva crónica 
(Riveros, Hernández y Rivera, 2007).  
En cuanto a la población de ingeniería, surge el mismo problema planteado anteriormente 
en afrontamiento. Son escasos los estudios actuales que diferencian la variable carrera universitaria. 
Pese a ello, se ha podido encontrar un estudio realizado por Rahim y Siti- rohaida (2015), 
administrado a 387 ingenieros de la localidad de Malasia, cuyos resultados indican que, a nivel de 
bienestar subjetivo, esta población se encuentra en el rango de infelicidad y también que el factor 
metas u objetivos personales es visto como un predictor del bienestar personal del estudiante de 
ingeniería. 
En cuanto al contexto peruano, destaca un estudio conducido por Yataco (2019) a 496 
estudiantes de la carrera de ingeniería de sistemas. Acorde a la Escala de Bienestar Psicológico 
(EBP) (Sánchez-Cánovas, 1998) usada en la prueba, se encontró que 136 estudiantes se encontraron 
en la categoría de bienestar psicológico muy bajo; y 95 en la categoría bajo. Asimismo, se halló una 
relación negativa entre el bienestar psicológico y el estrés académico. 
Teniendo en cuenta las implicancias que tiene el bienestar psicológico sobre la salud y en 
particular la salud mental de los estudiantes universitarios, es importante identificar los factores que 
predicen o están asociados al desarrollo de niveles adecuados de éste. Existen diversos factores que 
influyen de forma positiva en el bienestar psicológico, entre ellos se encuentran los niveles elevados 
de autocompasión, sentimiento de competencia, optimismo, autoestima y autoeficacia, entre otros 
(Bluth & Blanton, 2015; Gallego, Aguilar-Parra, Cangas, Langer & Mañas, 2014; Gómez-
Bustamante y Cogollo, 2010; Lee y Locke, 2005). Estas variables al generar un impacto en el 
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bienestar psicológico logran que este favorezca la adaptación y optimice el desempeño frente las 
múltiples demandas (Bluth & Blanton, 2015; Brown & Ryan, 2003; Gallego, 2010; Gómez-
Bustamante & Cogollo, 2010). 
Uno de los factores que también influyen en el bienestar psicológico es el afrontamiento. 
Diversos estudios muestran la relación entre ambos factores. A nivel teórico se enfatizó en la 
relación entre ambos constructos. Es así como distintos teóricos han manifestado que los que 
puntuaban con bienestar psicológico más alto desarrollaban diversas y mejores estrategias de 
afrontamiento en comparación con los que tenían puntajes más bajos (Galeano, 2017; González, 
Montoya, Casullo & Bernabéu, 2002; Parsons, Frydenberg & Poole, 1996; Tacca & Tacca, 2019). 
El orden de quien influye en cuál ha sido materia de discusión; sin embargo, a nivel 
empírico se ha encontrado que el orden puede variar. Por ejemplo, un estudio realizado en Nigeria 
por Ukeh y Hassan (2018), administrado a 300 estudiantes universitarios de las carreras de ciencias 
sociales e ingenierías, encontraron una relación directa entre bienestar y afrontamiento; es decir, 
que las estrategias pueden mejorar y/o exacerbar el bienestar psicológico de una persona. 
Centrándonos en una población universitaria; un estudio realizado en España reafirmó la 
relación significativa entre las dimensiones del bienestar psicológico y las tres estrategias de 
afrontamiento. Destacando, la relación directamente proporcional entre manejo del ambiente y el 
estilo centrado en el problema (Freire, 2014) 
En el Perú, son pocos los estudios respecto a los beneficios del bienestar psicológico en 
estudiantes universitarios. Sin embargo, los pocos estudios evidenciaron que en nuestro contexto, el 
bienestar psicológico contribuye a tener principalmente un estilo de afrontamiento centrado en el 
problema, es decir, se busca la resolución a través de análisis y la puesta en práctica de recursos 
internos como externos (Di-Colloredo, Aparicio & Moreno, 2007; Matalinares et al., 2016; Chero, 
2017). 
Un estudio realizado en 181 estudiantes de ingeniería del Perú, encontró que existe una 
relación directa entre el bienestar y los estilos tanto centrados en el problema como en la emoción. 
(Yauri & Vargas, 2016). 
Es así como podemos apreciar que existe una relación entre ambos constructos. Si bien no 
se pudieron hallar estudios que expliquen esta relación desde una población solamente de ingeniería. 
La relevancia del presente trabajo se encuentra al fomentar la investigación sobre esta relación en 
la población de estudiantes de ingeniería.  Pues es debido a un estilo de vida lleno de constantes 
retos y ajustes más elevados que en otras carreras; lo cual generaría mayor peligro de poseer un 
bienestar bajo relacionada a estrategias mal adaptativas (Hegenauer, 2018; Pérez., et al 2013; 
Priyadarshini., et al 2016). Asimismo, al no ser abordado a tiempo, podría generar un punto de 
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inflexión para la aparición de futuras enfermedades y trastornos mentales a largo plazo (Carver et 
al., 1989; Hegenauer, 2018; Ryan y Deci, 2006).  
Finalmente, la relevancia a nivel global radica a que en los últimos años la Organización 
Mundial de la Salud y la OECD, así como líderes políticos a nivel mundial han considerado la salud 
mental y el bienestar como áreas prioritarias (Knapp, McDaid, Mossialos, & Thornicroft, 2007; 
ONU, 2016). Esto se puede deber a que son recursos de gran importancia a lo largo de la vida para 
afrontar diversas situaciones y adaptarse a nuevas circunstancias (Bernal, Castaño & Restrepo, 
2018; Bowman, 2010). Así como, para la predicción de futuros problemas de salud mental, los 
cuales serán la mayor carga de enfermedad a nivel mundial en las próximas dos décadas, y tienen 
una mayor prevalencia en los jóvenes entre 16 y 25 años (Arias & Castro, 2017; Baader, Rojas, 
Molina et al, 2014). 
Es por lo descrito anteriormente que el presente trabajo tiene como objetivo general 
conocer la relación entre el afrontamiento y el bienestar psicológico en la población de estudiantes 
de ingeniería. Asimismo, tiene como objetivos específicos, conocer las estrategias más usadas en 
esta población  y comprobar si existen diferencias en cuanto a sexo y especialidad en relación con 


























La presente investigación tuvo como población de estudio a estudiantes universitarios de 
ingeniería de una universidad privada de Lima Metropolitana. Para ello se tomaron en cuenta ciertos 
criterios de inclusión, para de este modo garantizar la población deseada. Estos fueron ser parte de 
la facultad de ingeniería y ser alumno matriculado en el ciclo 2019-2 (Ver anexo A). Asimismo, 
debido a un criterio de representatividad, se optó por elegir las carreras de ingeniería industrial e 
ingeniería civil. 
Es así como la muestra estuvo constituida por 208 estudiantes con edades entre 18 a 30 
años. (M= 21.39, DE= 1.6). Entre el 5to y 12do ciclo. En cuanto al sexo, se puede apreciar que 
existe una mayoría de hombres (58.2%) en comparación con las mujeres (41.8%). Respecto a la 
especialidad, no se aprecia mucha diferencia sobre los participantes, siendo 97 para ingeniería 
industrial (46.6%) y 111 para ingeniería civil (53.4%). 
De acuerdo a los criterios éticos, antes de proceder a la parte de la aplicación de los 
instrumentos se detalló el consentimiento informado el cual mencionó el carácter confidencial sobre 
la información brindada por el estudiante; la participación voluntaria en todo momento a lo largo de 
la aplicación; el anonimato (el cual se cumplió ante el no registro de información que pudiera revelar 




El constructo de afrontamiento se midió mediante el Cuestionario de Estimación de 
Afrontamiento (COPE-60) creado por Carver, Scheier y Weintraub (1989), cuya aplicación puede 
ser tanto individual como colectiva. Esta prueba multidimensional tiene como objetivo identificar 
los distintos estilos y estrategias de afrontamiento que realiza una persona ante una situación 
estresante. (Carver et al, 1989).  
La prueba original propuesta por Carver y colaboradores (1989) consta de 52 ítems, los 
cuales se agrupan en 13 escalas; donde cada escala hace referencia a una estrategia de afrontamiento. 
Posee un formato de respuestas likert cuyos valores oscilan entre 1 como casi nunca y 4 como casi 
siempre. 
Respecto a la confiabilidad, un estudio realizado por Carver y colaboradores, realizado a 
978 estudiantes (1989).  Evidenció una consistencia interna de las escalas con un alfa de Cronbach 
de entre 0.45 hasta 0.92; siendo la escala de desentendimiento mental la más baja, con un alfa menor 
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a 0.60 (α= 0.45). Del mismo modo, las mediciones test-retest expusieron rangos entre 0.46 y 0.86 
luego de 8 semanas.  
En cuanto a la validez refiere, se realizó un análisis factorial que brindo 11 factores con 
valores eigen mayores a 1.0. Se encontró que las escalas de planificación y afrontamiento activo 
conformaron un solo factor mientras que las de soporte el segundo. Pese a ello se mantuvieron por 
separado debido a cuestiones teóricas. Luego de ello, un análisis factorial exploratorio de segundo 
orden, brindaron 4 factores que se organizaron en afrontamiento orientado en la tarea, en la emoción, 
en la evitación y el cognitivo. Asimismo, se mostró que la escala de acudir a la religión no llegó a 
formar parte de los factores debido a su carga baja (0.23). (Carver, et al., 1989). 
Este estudio psicométrico luego sirvió para una tercera versión de la prueba; la cual agrega 
3 ítems para la escala de uso de alcohol/drogas y 4 ítems para una nueva escala llamada uso del 
humor. Formando así una versión final compuesta por 60 ítems y 15 escalas o estrategias de 
afrontamiento (citado en Kallasmaa y Pulver, 2000). 
Respecto a las traducciones, surge una versión es español propuesta por Crespo y Cruzado 
(1997). Con una muestra de 401 estudiantes, encuentran 6 estilos de afrontamiento, los cuales son 
los mismos que Carver y colaboradores; aunque agregan un factor conductual y cognitivo para el 
estilo centrado en el problema y para evitación. 
La tercera versión también fue adaptada y traducida al contexto peruano por Casuso (1996). 
En una muestra de 817 universitarios, se encontró índices alfa de Cronbach con un rango de entre 
0.40 y 0.86 para las estrategias. Siendo desentendimiento mental y negación las escalas con 
confiabilidad más baja.  La validez realizada brindó 13 escalas con valores eigen mayores a 1; la 
cual no llega a coincidir con la versión original. 
Otra versión es la propuesta por Calvete, la cual utiliza 52 items originales, similares a los 
traducidos por Casuso; pero con 8 ítems adicionales para las 2 nuevas escalas (citado en Cassaretto 
y Chau, 2016).  
Esta versión ha sido usada en diversos contextos. Por ejemplo, en Rumania, en un estudio 
realizado por Crasovan y Sava (2013), con una muestra de 1009 personas; se analizó la consistencia 
de las escalas. Las cuales tuvieron que excluir humor, acudir a la religión y uso de drogas. Esto 
generó una consistencia interna de entre .48 y .92 para las 12 escalas restantes. 
En Perú destaca un estudio realizado por Becerra (2013), cuya muestra fue de 155 
estudiantes, el cual generó coeficientes alfa de Cronbach entre un rango de .45 y .96.  Asimismo, 
las escalas con menor coeficientes fueron las de desentendimiento mental (α =.45), el afrontamiento 




Posteriormente, Cassaretto y Chau (2016) usan como referencia el modelo propuesto por 
Calvete; al cual le realizan cambios en 10 ítems para mejorar el fraseo. Generando así una traducción 
más exacta. La cual será la utilizada en la presente investigación. 
En esta versión, con una muestra de 300 universitarios. La prueba cuenta con una 
confiabilidad que oscila entre .53 (desentendimiento mental) y .91 (uso del humor). Se apreció que 
5 escalas obtuvieron un coeficiente por debajo de .70. Estos fueron desentendimiento mental 
(α=.53), afrontamiento activo (α=.54), restricción del afrontamiento (α=.55), supresión de 
actividades (α=.62) y reinterpretación positiva y crecimiento (α=.66) (Cassaretto y Chau, 2016). 
La validez de la prueba se conoce a través de los 15 factores que explicaron la varianza en 
un 65.15%. Además, por presentar valores adecuados [KMO=0.798, p=0.01; x2= 8529.48, gl=1770 
y p<0.01].  Pese a esto, se mostró que las estrategias de afrontamiento activo y planificación 
cargaron en un solo factor, al igual que búsqueda de soporte social instrumental y búsqueda de 
soporte social emocional que cargaron en otro.  Finalmente, se mostró que 5 ítems no presentaron 
carga factorial superior al .30, lo cual no los pudo ubicar en un factor (Cassaretto y Chau, 2016). 
En la presente investigación, se encontró una consistencia interna de alfa de Cronbach que osciló 
entre .52 (afrontamiento activo) y .94 (uso de substancias). Cabe mencionar que la estrategia 
desentendimiento mental tuvo un alfa de Cronbach de .49, siendo menor al .50 requerido, se 
procedió a no considerarla como parte de los resultados por su bajo valor (Ver anexo E). 
El constructo de bienestar psicológico fue medido mediante la Escala de Bienestar 
Psicológico creada por Carol Ryff (1989). Esta escala cuenta con 6 factores los cuales son 
autoaceptación, relación positiva con otros, autonomía, manejo del ambiente, sentido de vida y 
crecimiento personal. Asimismo, cuenta con una versión de respuestas tipo likert que oscilan entre 
1 (totalmente en desacuerdo) y 6 (totalmente de acuerdo). 
Respecto a la prueba, la primera versión estaba constituida por 120 ítems los cuales estaban 
distribuidos de forma equitativa entre factores positivos y negativos para cada subescala. Presentó 
valores de consistencia interna, según el alfa de Cronbach, y la confiabilidad test- retest, que 
generaron un rango de los coeficientes del alfa de Cronbach entre .81 y .93 (Ryff, 1989). 
Surgen así distintas versiones a partir del modelo propuesto por Ryff. Aparecen pruebas 
con 9, 14 y 3 ítems por subescala; sin embargo, pese a la baja consistencia interna de estas versiones, 
es que se decide limitar su uso (Keyes et al., 2002). 
 
Posteriormente la Ryff opta por una versión de 84 ítems. Dejando intacto las 6 dimensiones 
y la proporción por escala. La cual pasaría de 20 a 14 ítems por subtest.  Respecto a la consistencia 
interna de esta versión, destaca que cada uno de los 6 factores fue superior a 0.85. 
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Respecto a la validez, se muestra que el bienestar psicológico correlaciona de forma 
positiva con otros constructos; tales como la satisfacción con la vida, autoestima y locus de control 
interno; con coeficientes que oscilan entre .25 y .70. Asimismo, se aprecia una correlación negativa 
con depresión (r= -.30) y con el locus de control externo (r= -60) (Keyes et al., citados en Advíncula, 
2018). 
En el Perú, es Cubas (2003), la que decide traducir los ítems para poder ver su consistencia 
en el contexto peruano. Para ello se utiliza una escala Likert donde 1 equivale a “totalmente en 
desacuerdo” y 6 a “totalmente de acuerdo”.  
Es así que tras una investigación con 262 jóvenes universitarios (Cubas, 2003). Se puede 
apreciar así que respecto a la confiabilidad interna, la escala total obtuvo un puntaje de .89. Según 
el coeficiente de alfa de Cronbach de las subescalas, estas oscilaron entre .78 y .87. En el cual la 
subescala de crecimiento personal fue la más baja y la escala de autoaceptación la de mayor puntaje 
(Cubas, 2003) 
Del mismo modo, respecto al análisis ítem-test, se apreció una correlación mayor a .50, la 
cual correspondía a los 6 factores. Esto generó una varianza total de 64.1%, lo cual comprobó la 
validez en esta versión traducida. (Cubas, 2003). 
Esta versión ha sido ampliamente utilizada en el contexto peruano, es así como se ha 
mostrado la confiabilidad y validez para distintas poblaciones; tales como nuestra población 
objetivo: estudiantes universitarios. (Advíncula, 2018; Meza, 2012). Por ejemplo, en el estudio 
realizado por Advíncula (2018), se evidencio una consistencia interna de .95 para la escala total, 
según el alfa de Cronbach; Asimismo respecto a los 6 factores, se apreció una oscilación entre .78 
(crecimiento personal) y .92 (autoaceptación). 
Respecto a esta investigación, se pudo apreciar que la confiabilidad analizada mediante el 
alfa de Cronbach fue de .96 para el bienestar psicológico total. Las dimensiones oscilaron entre .77 




En cuanto al procedimiento, en primer lugar, se optó por recurrir a las especialidades de 
ingeniería con mayor cantidad de estudiantes inscritos; es así que se decide trabajar con la población 
de ingeniería industrial e ingeniería civil, debido a poseer mayor cantidad de alumnos con relación 
a otras especialidades (1365 y 1349 alumnos respectivamente en el siglo 2019-2) 
Se procedió a solicitar un permiso a la facultad de ciencias e ingenierías para poder aplicar 
la prueba en los salones de clase con alumnos de ingeniería industrial e ingeniería civil. Asimismo, 
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se recurrió a las asociaciones estudiantes de ambas especialidades para proceder a aplicar las 
pruebas. 
Respecto a su aplicación, sólo a aquellos que estuvieron de acuerdo con participar en las 
pruebas se procedió a entregarles el consentimiento informado, la ficha sociodemográfica y a 
administrar los dos cuestionarios (COPE60 y Escala de bienestar psicológico de Ryff). Una vez 
terminado los cuestionarios, se procedió a agradecerles por su participación 
 
Análisis de datos: 
 
Al culminar la etapa de recojo de datos, se digitó y codificó la base de datos en el programa 
SPSS 24.0. Fue mediante este programa que se realizó los análisis descriptivos de las dimensiones 
de ambos instrumentos utilizados en el presente trabajo. 
En primer lugar, se realizó un análisis de confiabilidad para determinar el alfa de Cronbach 
de las escalas estudiadas. Es en este procedimiento donde se descartó el afrontamiento 
desentendimiento mental debido a su baja carga (Ver anexo E) 
Como segundo paso, se procedió al análisis de normalidad de las escalas. Debido al número 
de participantes (n= 208) se usó la prueba Kolmogorof-Smirnof (Ver anexo C). En donde se halló 
que no existía normalidad para ninguna estrategia de afrontamiento y solo el bienestar psicológico 
total, relaciones positivas, autonomía, manejo del ambiente y crecimiento personal tenían 
distribución normal. No obstante, analizando los gráficos de asimetría y curtosis de cada prueba, se 
determinó que ninguna salía del rango +-3 y +-8. Es por ello que se decide continuar por una vía 
paramétrica. 
Por este motivo se procedió a realizar los estadísticos descriptivos, correlación de pearson, 
agrupación visual y T de student para muestras independientes. Asumiendo que la normalidad de la 



















En esta sección se presentan los principales hallazgos que corresponden con el objetivo 
general y los específicos de la presente investigación. Respondiendo al objetivo principal de la 
investigación, se analiza la relación entre las estrategias de afrontamiento (las 14 que la conforman) 
y el bienestar psicológico (con sus 6 dimensiones más 1 total que agrupa todas las anteriores) en la 
muestra de estudiantes universitarios de la carrera de ingeniería. Del mismo modo se muestran si 
existen diferencias en cuanto a sexo y especialidad en los constructos seleccionados (afrontamiento 
y bienestar psicológico). 
Cabe mencionar que no se consideró la estrategia desentendimiento mental debido a que 
obtuvo un alfa de Cronbach de .49 (Ver anexo E) 
En la tabla 1 se muestran las principales medidas de tendencia central de las variables 
analizadas. Siendo las primeras 14 las usadas para las estrategias de afrontamientos y las 7 siguientes 
el bienestar psicológico total junto a sus 6 dimensiones. 
 
Tabla 1. 
Resultados descriptivos del afrontamiento y bienestar psicológico en el grupo total 
  M D.E. Mdn Min Max 
Afrontamiento activo 2.69 0.47 2.75 1.25 4.00 
Planificación 2.92 0.58 3.00 1.25 4.00 
Contención del 
afrontamiento 
2.52 0.48 2.50 1.50 3.75 
Supresión de 
actividades 
2.39 0.50 2.37 1.00 4.00 
Reinterpretación 
positiva y crecimiento 
2.98 0.54 3.00 1.50 4.00 
Aceptación 2.63 0.57 2.50 150 4.00 
Enfocar y liberar 
emociones 
2.06 0.63 2.00 1.00 4.00 
Búsqueda de soporte 
social instrumental 
2.58 0.69 2.50 1.00 4.00 
Búsqueda de soporte 
social emocional 





1.66 0.48 1.62 1.00 3.25 
Negación 1.63 0.52 1.50 1.00 4.00 
Afrontamiento religioso 1.96 0.84 2.00 1.00 4.00 
Uso del humor 2.34 0.80 2.25 1.00 4.00 
Uso de substancias 1.31 0.61 1.00 1.00 4.00 
Bienestar Psicológico 
Total 
354.89 52.19 353.50 207.00 471.00 
Autoaceptación 58.34 12.33 60.00 19.00 84.00 
Relaciones positivas 58.93 11.26 59.50 17.00 84.00 
Autonomía 57.18 9.89 57.00 27.00 84.00 
Manejo del ambiente 55.64 10.42 55.00 25.00 82.00 
Crecimiento personal 64.83 7.82 65.00 43.00 81.00 
Sentido de  vida 59.94 9.69 60.00 24.00 84.00 
N=208 
Comenzando con responder la pregunta del objetivo principal de la presente investigación. 
Se encontró que existe una relación significativa entre las estrategias de afrontamiento y el bienestar 










Correlaciones entre las estrategias de afrontamiento y el bienestar psicológico total y sus seis 
dimensiones. 















.47** .41** .40** .26** .47** .43** .43** 
Planificación .52** .43** .37** .30** .53** .52** .55** 
Supresión de 
actividades 




.56** .52** .41** .37** .52** .58** .51** 
Aceptación .15* .13*   .15* .26**  
Enfocar y liberar 
emociones 








.28** .27** .41**  .21** .24** .26** 
Desentendimiento 
conductual 
-.45** -.40** -.37** -.34** -.40** -.35** -.44** 
Negación -.35** -.35** -.26** -.30** -.32** -.22** -.27** 
Afrontamiento 
religioso 
.13*  .22**    .18** 
Uso del humor .13* .19**      
Uso de substancias -.23** -.20** -.18** -.25** -.20**  -.22** 




Partiendo de las 15 estrategias de afrontamiento y el puntaje total de bienestar psicológico; 
se aprecia que existe una correlación positiva entre las estrategias de afrontamiento siendo las de 
afrontamiento activo (r=.47, p< .01); planificación (r=.52, p< .01); reinterpretación positiva 
(r=.56, p< .01); Búsqueda de soporte social instrumental (r=.40, p< .01) y Búsqueda de soporte 
social emocional (r=.28, p< .01). Las cuales según la escala de Cohen (1992), se puede afirmar que 
se encuentran oscilando entre una correlación mediana y una grande. Del mismo modo, se aprecia 
que aceptación (r=.15, p< .05); afrontamiento religioso (r=.13, p< .05) y uso del humor (r=.13, p< 
.05), se encuentran en lo que Cohen (1992) denomina una correlación positiva pequeña. 
Siguiendo la línea de las correlaciones entre el puntaje total de bienestar y las estrategias de 
afrontamiento. Se aprecia que existe una correlación negativa con las estrategias de enfocar y liberar 
emociones (r=-.24, p< .01); desentendimiento conductual (r=-.45, p< .01); negación (r=-.35, p< 
.01) y uso de substancias (r=-.23, p< .01). En las cuales se puede apreciar una correlación de entre 
mediana a grande según los criterios de Cohen (1992). Cabe mencionar que tanta contención del 
afrontamiento y supresión de actividades no correlacionaron con el puntaje total de bienestar. (Ver 
tabla 2) 
Por otro lado, se puede apreciar que si existe una correlación entre las estrategias de 
afrontamiento y cada una de las dimensiones del bienestar psicológico. Excepto la estrategia de 
contención del afrontamiento que no correlacionó con ninguna dimensión. (Ver tabla 2) 
Se encontró que las estrategias de afrontamiento activo, planificación, aceptación, búsqueda 
de soporte social instrumental y búsqueda de soporte social emocional correlacionaron 
positivamente con cada dimensión del bienestar psicológico. Salvo la relación entre búsqueda de 
soporte social emocional y autonomía, donde no hubo correlación. (Ver tabla 2). 
La misma relación entre las estrategias de afrontamiento y todas las dimensiones del 
bienestar psicológico ocurren, pero de forma negativa entre enfocar y liberar emociones, 
desentendimiento conductual, negación, y uso de substancias, las cuales se correlacionaron 
negativamente con cada dimensión de bienestar. Salvo la relación entre uso de substancias y 
crecimiento personal donde no hubo correlación. 
Del mismo modo existen estrategias que tuvieron correlaciones parciales (es decir que hay 




Se puede apreciar que reinterpretación positiva y crecimiento correlaciona de forma positiva 
con autoaceptación, manejo del ambiente y crecimiento personal. Lo mismo sucede con supresión 
de actividades que correlaciona positivamente con crecimiento personal y sentido de vida. 
Asimismo, afrontamiento religioso que correlaciona con relaciones positivas y sentido de vida. 
Finalmente uso del humor que correlaciona sólo con autoaceptación. (Ver tabla 2) 
Respondiendo a los objetivos específicos se puede apreciar que en cuanto la variable sexo, 
existen diferencias significativas especialmente en lo que respecta las estrategias de afrontamiento. 
Se evidencia que las mujeres presentan mayor uso de estrategias como la supresión de actividades, 
enfocar y liberar emociones y búsqueda de soporte social emocional en lo que respecta a los 
hombres. Estos últimos en cambio presentan mayor uso de estrategias como uso del humor y uso de 
substancias. Del mismo modo se menciona que la estrategia afrontamiento religioso presenta un 
carácter marginalmente significativo; por ello resulta notorio mencionar que son las mujeres las que 
presentan mayor su uso respecto a los hombres. (Ver tabla 3). 
          Tabla 3.  
           Diferencias en afrontamiento, bienestar psicológico y sus dimensiones entre hombres y mujeres  
 HOMBRES 
(n = 121) 
MUJERES 
(n = 87) 
  
  M D.E. M D.E. t p 
Supresión de 
actividades 
2.46 0.50 2.28 0.49 2.59 0.01* 
Enfocar y liberar 
emociones 
1.97 0.64 2.20 0.58 -2.61 0.01* 
Búsqueda de soporte 
social emocional 
2.27 0.62 2.62 0.85 -3.24 0.00* 
Uso del humor 2.49 0.78 2.14 0.80 3.10 0.00* 
Uso de substancias 1.37 0.70 1.21 0.46 1.97 0.04* 
*p<0.05 
Finalmente, en cuanto al objetivo específico que buscaba identificar si existían diferencias 
significativas entre las estrategias de afrontamiento y el bienestar total junto a sus dimensiones y la 
especialidad de ingeniería (ingeniería industrial e ingeniería civil). Se pudo hallar que las principales 
diferencias se encuentran ubicadas en lo que bienestar psicológico y sus dimensiones se refiere. Es 
así como se observa que en lo que respecta bienestar total y sus dimensiones tales como autonomía, 
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manejo del ambiente, crecimiento personal, sentido de vida y autoaceptación. Son los alumnos de 
ingeniería industrial los que presentan un puntaje de bienestar mayor respecto a los alumnos de 
ingeniería civil.  (Ver tabla 4) 
Del mismo modo también se encontraron diferencias en lo que a las estrategias de 
afrontamiento se refiere. Se puede observar que en lo que respecta la estrategia de reinterpretación 
positiva y crecimiento, se halló diferencias significativas respecto a los alumnos de ingeniería 
industrial sobre los de ingeniería civil. (Ver tabla 4) 
Tabla 4. 
Diferencias en afrontamiento, bienestar psicológico y sus dimensiones entre ingeniería industrial e 
ingeniería civil 
 INDUSTRIAL 
(n = 97) 
CIVIL 
(n = 111) 
  
  M D.E. M D.E. t p 
Reinterpretación 
positiva y crecimiento 
3.06 0.55 2.90 0.52 2.09 0.03* 
Bienestar Psicológico 
Total 
366.12 51.02 345.08 51.43 2.95 0.00* 
Autoaceptación 60.61 12.37 56.36 12.00 2.51 0.01* 
Autonomía 59.08 9.06 55.53 10.32 2.61 0.00* 
Manejo del 
ambiente 
58.59 9.99 53.06 10.14 3.95 0.00* 
Crecimiento 
personal 
66.00 7.66 63.81 7.85 2.01 0.04* 










En esta sección se explicarán los principales hallazgos obtenidos a partir de los análisis 
estadísticos realizados. En un primer momento se discutirán aquellos resultados significativos que 
respondan al objetivo principal: La relación entre las estrategias de afrontamiento con el bienestar 
psicológico (tanto el puntaje total como sus seis dimensiones). Luego se discutirán los resultados 
obtenidos que respondan a los dos objetivos específicos: Diferencias significativas en cuanto a sexo y 
especialidad académica en la presente muestra conformada por estudiantes universitarios de la carrera 
de ingeniería.  
Los resultados obtenidos evidencian que si existe una relación entre las estrategias de 
afrontamiento y el puntaje total de bienestar psicológico al igual que sus dimensiones. La cual será 
positiva o negativa según la estrategia utilizada. Es así como se muestra una correlación entre 13 
estrategias de afrontamiento y el puntaje total de bienestar psicológico. Y de 14 estrategias de 
afrontamiento y las dimensiones del bienestar. Cabe destacar que la estrategia desentendimiento mental 
no fue considerada en los resultados debido a su baja fiabilidad (Ver anexo E). Asimismo, que solo se 
explicarán aquellas relaciones significativas entre estos dos constructos. 
Partiendo del análisis entre las estrategias con mayor correlación con la escala de bienestar 
psicológico al igual que sus dimensiones. Se evidencio que la estrategia afrontamiento activo presenta 
significativa relación con el bienestar psicológico.  
Es notoria su relación con el bienestar psicológico, ya que el uso de esta estrategia busca acabar 
directamente con el evento estresante (Carver et al., 1989). El cual se sabe, que mientras más se 
prolongue en la persona, más afecta el bienestar psicológico de la misma (Carothers, 2016; Subedi, 
2016; Zarbova y Karbeliova, 2018). En lo que respecta a la población, Ali y Chambi (2016) han podido 
identificar que el estudiante de ingeniería suele enfocarse directamente en aplicar estrategias que buscan 
abordar un problema de índole académico. 
No solo se aprecia una relación con el puntaje total del bienestar, sino con cada una de sus 
dimensiones. Destacando su relación con la dimensión manejo del ambiente; esto se debe a que son las 
casas universitarias (PUCP, 2019a) las que moldean en el perfil de un estudiante de ingeniería a una 
persona capaz de emplear sus recursos para poder lidiar con demandas tanto teóricas como prácticas.  
Estas demandas suelen ser recurrentes en las carreras donde exista siempre un factor externo variable 
cómo son los cambios ambientales (ingeniería civil) y cambios dinámicos empresariales (ingeniería 
industrial) (Pastor-Castillo, 2017; Reyes, Olortegui, Velásquez y Bedoya, 2018). Es a raíz de ello que 
el afrontamiento activo será una de las principales estrategias que se irán desarrollando a lo largo de la 
carrera. Siendo una característica en muchos casos, recurrente para el estudiante.  
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En cuanto a la estrategia de planificación, se destaca su relación positiva tanto con el bienestar 
puntaje total y algunas de sus dimensiones. La planificación es entendida como el mecanismo por el 
cual uno se organiza mediante planes y estrategias de acción que buscan disminuir el estrés generado 
al enfrentar una situación estresante (Carver et al., 1989).  
De esta forma, el estrés generado por resolver una tarea que ya se conoce o al menos ha sido 
estudiada y abordada con planes; elimina la aparición de un estrés o malestar prolongado que disminuya 
el bienestar psicológico de la persona (Paez, 2004). Esta estrategia puede tener un mejor efecto en tanto 
mayor sea el desarrollo cognitivo de la persona, pues esto le facilitará la creación de mayores planes y 
contenciones para el problema (Verdugo, 2013).  
En cuanto a su relación con las dimensiones del bienestar, destaca la dimensión sentido de vida. 
La planificación genera que la persona pueda trazarse metas reales ante eventos futuros; lo cual hace 
que el propósito de vida se vea reforzado por planes reales que lleven a cumplir los objetivos trazados. 
Como se ha visto, esta relación llega a ser explicada dado que estudiar la carrera de ingeniería  es donde 
se suele evidenciar  la incertidumbre por el futuro como uno de las mayores agravantes del bienestar 
psicológico de la persona (Hegenauer, 2018).  
Asimismo, se aprecia que planificación, también se relaciona con las dimensiones de manejo 
del ambiente y crecimiento personal. Respecto a estas dimensiones, se entiende que es la estrategia 
planificación una herramienta que el estudiante de ingeniería usa a partir de los recursos tanto internos 
o externos que posee; los cuales son construidos gracias a un manejo adecuado de ellos (Nieto et al., 
2019). Es decir, mientras haya la capacidad de sacar provecho a lo que nos rodea y que esto sea usado 
como herramientas en el proceso de planificación de un problema (Manejo del ambiente). Generará no 
solo reducir el esfuerzo al elaborar un plan, sino que le sea más fácil también el cumplir sus metas y 
objetivos planteados en las diferentes esferas de su vida (crecimiento personal) (Scafarelli, 2010).  
En cuanto a la estrategia de reinterpretación positiva y crecimiento, se aprecia que existe una 
relación positiva con el bienestar total al igual que con sus 6 dimensiones. Destacando sentido de vida 
y crecimiento personal. 
Esta estrategia es la capacidad de ver un evento como una oportunidad para desarrollarse 
producto de la experiencia. (Carver et al., 1989). En cuanto a la población específica, se entiende que 
aquel estudiante que evalúa una situación académica o laboral como manejable, provechosa y/o 
significativa, genera en él un mayor empleo de sus capacidades que lo lleven a un mejor afrontamiento, 
conservando así su bienestar psicológico (Hsieh & Sullivan, 2012). Asimismo, estudios anteriores 
relacionaban negativamente esta estrategia con la depresión, ansiedad y el enojo, debido al ser 




La relación de esta estrategia con sentido de vida se explica desde la teoría previa de Smith y 
colaboradores (2008). Los cuales afirman que una evaluación positiva de un evento estresante genera 
el desarrollo del factor de resiliencia en la persona. El cual es un componente clave en la construcción 
de metas y objetivos futuros en un estudiante universitario. (Pickard, Mckenna, Brunton y Utley, 2017).  
En cuanto a su relación con el crecimiento personal, se puede apreciar que el ver positivamente 
un evento considerado como problemático, brinda la oportunidad de ser interpretado como un reto o 
evento a sobreponerse. Lo cual desemboca en una situación provechosa para demostrar habilidades y 
recursos. Y así realizar un análisis para observar un avance o crecimiento propio de los recursos y 
capacidades a disposición (Massone & Urquijo, 2014; Quiñones, Mogollón, Arenas & Diaz, 2014)   
En lo que respecta a las estrategias desentendimiento mental y negación. Se muestra que estas 
dos estrategias se relacionan fuertemente de manera inversa con el bienestar psicológico total, al igual 
que sus dimensiones. 
Respecto a la primera estrategia mencionada anteriormente, esta es considerada como un 
afrontamiento de tipo evitativo (Carver et al., 1989). Es decir; que su principal objetivo es la supresión 
conductual, la cual busca reducir o cesar el esfuerzo para abordar la situación estresante (Carver et al., 
1989; Terry, 1991). 
Se explica su relación inversa con el bienestar psicológico debido a que esta estrategia busca 
evitar abordar la situación estresante. La cual solo genera que este problema se prolongue en el tiempo. 
Y como se ha explicado anteriormente esto agrava el estrés y la aparición de trastornos psicológicos 
como ansiedad, burnout, depresión, etc. (Lane, 2016; Machell, Goodman y Kashdan, 2015; Ra y Trusty, 
2015).  
En cuanto a su relación con las dimensiones del bienestar psicológico, se destacan la relación 
con la autoaceptación y el manejo del ambiente. Respecto a la primera, es entendible la relación 
negativa entre ambos constructos. El desentendimiento es una estrategia relacionada con la evitación; 
que en muchos casos es la no aceptación del problema (Carver et al., 1989).  En un individuo, el empleo 
de esta estrategia suele llevar a la resignación; la cual muchas veces es plasmadas en una culpa al no 
poder abordar situaciones estresantes y solo escapar de ellas (Muños, 2016). Es esta culpa un factor 
clave para la no auto aceptación personal pues asociada a la evitación, tiende a desplazar los errores 
propios, evitando asumir así responsabilidades. Por ello algunos autores entienden las estrategias de 
evitación (desentendimiento) como estrategias de tipo improductivo o desplazadoras; siendo la culpa 
una de sus principales dimensiones (Vidal, Benitez y Sañudo, 2018) 
En cuanto a su relación negativa con manejo del ambiente. Esto se explica porque aquel 
estudiante que emplea esta estrategia, la usa debido a que existe una percepción baja de verse como 
agentes de cambio sobre su entorno. (Vidal, Benitez y Sañudo, 2018). Es decir, que no creen tener las 
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herramientas necesarias para abordar el problema y por ello se refugian en no esforzarse porque 
consideran que sus esfuerzos serán en vano (desentendimiento conductual).  
Finalmente, culminando con responder al objetivo general. Se analizan las tres últimas 
estrategias; las cuales según Carver y colaboradores (1989) son catalogadas como estrategias 
independientes entre sí y no se relacionan bajo ningún grupo. Cabe destacar que estas tres estrategias: 
Afrontamiento religioso, uso del humor y uso de substancias correlacionaron significativamente con el 
puntaje total del bienestar psicológico. Pese a ello esta correlación fue baja y en muchos casos no hubo 
relación entre la estrategia y las dimensiones del bienestar.  
La estrategia afrontamiento religioso es entendida como un afronte donde se ve a la entidad 
religiosa como una guía para lidiar con el problema, que brinda motivación y refugio (Carver y Connor-
Smith, 2010). Se identificó que esta estrategia es una de las menos usadas por los estudiantes de 
ingeniería del presente estudio; además posee una relación baja con el bienestar total. Esto se explica 
ya que desde un inicio si bien la estrategia era asociada débilmente con el afrontamiento emocional 
(Carver et al., 1989), con los años se dio a conocer que esta estrategia también puede relacionarse con 
el afrontamiento evitativo (Hayat y Zafar, 2015) que se relaciona negativamente con el bienestar 
psicológico. 
La relación entre afrontamiento religioso y la dimensión relaciones positivas es a causa de que 
la religión suele ser mayormente manifestada en una creencia con soporte social caracterizada por una 
identidad grupal (Chatters, Taylor, Woodward y Nicklett, 2015).  
La estrategia de uso del humor resulta ser el uso de la sátira o comicidad para reducir la angustia 
del evento (Kallasmaa y Pulver, 2000). Respecto al presente estudio, se aprecia un uso promedio, 
aunque no recurrente en la presente población. Asimismo, se deja ver que posee una pequeña relación 
con el bienestar psicológico. Esto es debido a que el humor favorecería una reinterpretación positiva y 
cómica de un evento estresante; lo cual hace que se reduzca ligeramente el malestar psicológico.  (Cann 
y Collete, 2014; Proyer y Wolf, 2017). 
Finalmente, en cuanto a la estrategia abuso de substancias, esta posee una relación inversa y 
significativa tanto para el bienestar psicológico total como el de sus dimensiones. Esta estrategia hace 
referencia al consumo de sustancias legales o ilegales con el objetivo de reducir el malestar psicológico 
producto de un evento estresante (Kallasmaa y Pulver, 2000). Este afrontamiento es el menos usado en 
la presente muestra, lo cual contradice investigaciones previas. Las cuales evidencian un mayor 
consumo en la población estudiada. (Hegenauer, 2018). No obstante, el factor culturalidad puede ser 
una variable a considerar al ser estudios con estudiantes de ingeniera norteamericanos o europeos. 
 Esta estrategia se relaciona negativamente con el bienestar pues solo se observa beneficios 
momentáneos al consumo (calma, olvido de problemas, etc.), lo cual no solo agrava el no 
enfrentamiento del problema, sino que genera daños físicos y biológicos en la salud de la persona; 
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sumado a que también se puede desarrollar la adicción en casos donde esta estrategia sea mayormente 
usada (Del Águila, 2016; Monroy- García, 2017). Del mismo modo, diversos estudios han encontrado 
una relación negativa con dimensiones del bienestar psicológico, tal es el caso de satisfacción con la 
vida (Del Aguila, 2016) y relaciones positivas (Zaman, Hassan y Qureshi, 2015). Esto se explica desde 
la población universitaria, debido a que el recurrir al uso de substancias, no solo afecta el desarrollo 
cognitivo de la persona (lo cual agrava el rendimiento académico), sino que repercute en esferas social 
y personales del estudiante de ingeniería (Del águila, 2016; Hegenauer, 2018) 
 En cuanto a los objetivos específicos, el primero de ellos fue conocer si existen diferencias 
significativas en cuanto al sexo en la presente muestra de estudiantes de ingeniería. Respecto a este 
objetivo, se presentan resultados interesantes: Se aprecian diferencias en cuanto a las estrategias 
(supresión de actividades, enfocar y liberar emociones, búsqueda de soporte social emocional, uso de 
humor y uso de substancias) y no respecto al bienestar psicológico. Esto resulta acorde a estudios 
previos que encontraron en la variable género, una diferenciación para la estrategia de afrontamiento 
usada (Damian, 2016; Miyasato, 2014).  
Se mostró que son los hombres los que puntúan más alto en estrategias como supresión de 
actividades, uso de humor y uso de substancias. Respecto al primero, se encontraron estudios en 
universitarios peruanos que evidencian que son los hombres los que puntúan más alto en el uso de esta 
estrategia (Lostanau, 2017). Ocurre lo mismo en el uso del humor, estudios previos realizados en Perú 
muestran que son los hombres los que puntúan más altos en esta estrategia (Lostanau, 2017; Salomón, 
2019).  
En la carrera de ingeniería esto puede ser explicado debido a la alta demanda masculina propio 
de la carrera, donde se evidencia una mayor población masculina que ha ido aumentando conforme 
pasan los años (INEI, 2014; INEI, 2015b). Esto brinda un espacio masculino donde es probable apreciar 
en ellos una mejor socialización con sus pares hombres. Lo cual facilita el empleo de recursos sociales 
como es el humor; a diferencia de las mujeres (Derks & Nezlek, 2001). Finalmente, respecto al uso de 
substancias, los estudios evidencian que la población universitaria; específicamente la de ingeniería, 
muestran que los hombres recurren más al abuso de substancias que las mujeres (Damián, 2016; 
Heguenauer, 2018). Esto puede ser explicado por el espacio de socialización donde existe una mayor 
conducta de riesgo debido a los pares que las apoyan, esto se ve en la población masculina mayormente 
(Croisant et al., 2013; Flores, 2016). 
En cuanto a la población femenina, se evidencio que existen diferencias significativas en lo que 
respecta a las estrategias de enfocar y liberar emociones, y búsqueda de soporte social emocional. 
Respecto a estas estrategias; los estudios muestran que son las mujeres las que puntúan más alto 
respecto a los hombres. Se puede hablar de un factor cultural donde la mujer se relaciona mucho más 
con sus emociones en comparación con el hombre (Damian, 2016, Miyasato, 2014; Obando, 2012; 
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Paladino, 2004). A ello se le suma estándares culturales, en muchos casos estereotipados, que inhiben 
la expresión emocional de la población masculina, al verla como una forma de debilidad, de falta de 
capacidad para enfrentar un problema o algo que no se pueda mencionar abiertamente.  (Pozuelo, 2008; 
Torres, 2018) 
 
En cuanto al bienestar psicológico, no se apreciaron diferencias en cuanto a género, lo cual va 
en contra de algunos autores (Archana, 2018; Ludban y Gitimu, 2015; Massone y Urquijo, 2014, 
Riveros, Hernández y Rivera, 2007), los cuales dan mayor puntaje a los hombres sobre las mujeres. 
Este resultado distinto debe considerar distintas variables como la culturalidad, cronicidad, condiciones 
de aplicación de la prueba, antecedentes personales de los participantes, etc. Los cuales pueden generan 
que no haya una diferencia significativa en cuanto la variable género, en la presente investigación. 
Respecto al segundo objetivo específico de la presente muestra, se buscó conocer si existían 
diferencias significativas en cuanto a la variable especialidad (ingeniería civil e ingeniería industrial). 
Se encontró que en cuanto a estrategias se refiere solo la reinterpretación positiva y crecimiento fue 
significativa. Por otro lado, en cuanto al bienestar psicológico, si existe una diferencia tanto para el 
bienestar puntaje total como para cada una de sus dimensiones, salvo la dimensión relaciones positivas. 
Si bien no hay estudios previos que comparen estas especialidades en lo que bienestar psicológico o 
estrategias de afrontamiento se refiere.  
Uno de los principales argumentos usados por algunos autores, obviando las características 
individuales de cada participante, han sido analizadas desde las características propias de la 
especialidad. En donde se toman en cuenta la malla curricular, metodología de aprendizaje, perfil de 
un estudiante de tal especialidad, etc. (Freire et al., 2016; Malkoc & Yalcin, 2015). Los cuales pueden 
influir en el desarrollo de ciertas estrategias de afrontamiento sobre otras; y diferencias sobre 
dimensiones en bienestar. Pese a estas variables a considerar, resulta importante conocer el nivel de 
percepción individual de la muestra, con el fin de profundizar en las diferencias específicas de estos 
resultados.  
 
En cuanto a las limitaciones del presente estudio, es importante mencionar que existen otras 
variables sociodemográficas que pueden influir directamente en el afrontamiento y el bienestar 
psicológico. Como es el rendimiento académico, nivel socioeconómico, carga laboral, etc.  Resulta 
relevante que futuras investigaciones en esta población puedan tomar en cuenta estas variables y 
analizar su relación con las escalas presentadas. Del mismo modo, mencionar que dada la población 
especifica de estudiantes de ingeniera, resulta difícil el realizar una comparación previa de los 
resultados obtenidos en este estudio y compararlos con otros; dado que existe casi nula investigación 
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sobre este grupo. Esto es una limitación importante pues las comparaciones son dadas desde un baremo 
europeo o norteamericano. Y no sobre uno latino, menos uno peruano. 
Igualmente es importante mencionar limitaciones relacionadas a la muestra. Primero se parte de 
que no todos se encontraron bajo las mismas condiciones en la aplicación de pruebas (dado la variación 
de días y las condiciones de aplicación (salones y espacios del campus universitario). También es 
importante mencionar el tema de la disparidad, especialmente en cuanto a género. Pues una diferencia 
de 30 personas tiende a considerar con precaución los resultados obtenidos.  
Finalmente, se toma como limitación los resultados obtenidos en los valores de alfa de 
Cronbach. Si bien la gran mayoría son considerados significativos, no se obtuvo una carga alta en 
algunas estrategias de afrontamiento, tal que se tuvo que eliminar una estrategia completa dada su baja 
puntuación (desentendimiento mental). 
Respecto a las recomendaciones resultaría importante el llegar a identificar si existe relación de 
causalidad entre las estrategias de afrontamiento y el bienestar psicológico. Si bien no existen estudios 
de ello; si existen algunos que muestran una causalidad entre ambos constructos (Novoa y Barra, 2015). 
Queda pendiente una mayor profundidad en este aspecto para la población de ingeniería. 
Del mismo modo, se aprecia que existe una falta de literatura sobre la población de estudiantes 
universitarios. Se recomienda seguir esta línea de investigación; debido a que se aprecia en los 
resultados; pues los estudios en nuestro país sobre esta población, e inclusive sobre la relación de estas 
escalas (afrontamiento y bienestar psicológico) resulta ser aún escasa. 
Finalmente, como aprecia el estudio, es importante la implementación de programas de 
intervención en psicoeducación y desarrollo de habilidades blandas que ayuden al estudiante de 
ingeniería a poder modificar sus estrategias de afrontamiento des adaptativas, con el fin de una 
favorable transición universitaria para una de las carreras más estresantes y de mayor carga académica 
en el Perú y el Mundo (Caldera y Plascencia de la Torre, 2016; UNESCO, 2017). Buscando de esta 
forma poder disminuir las tasas de deserción académica, aparición de trastornos psicológicos (ansiedad, 
depresión, estrés, etc.) y deserción laboral a futuro en las carreras de ingeniería (Hegenauer, 2018; 
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Edad: ________________________                Género: ( ) Masculino ( ) Femenino 
 
Ciclo en el que se encuentra: ___________________________________________ 
Especialidad a la que va: ______________________________________________ 




















El presente estudio es conducido por Juan Fernando Condori, alumno de la  Pontificia 
Universidad Católica del Perú. La meta de esta investigación es conocer las estrategias con la cual 
se suele lidiar con el estrés y el bienestar en estudiantes universitarios. 
Si usted accede a participar en este estudio, se le pedirá realizar dos cuestionarios y una ficha 
sociodemográfica. Esto tomará aproximadamente 30 minutos de su tiempo. La participación en este 
estudio posee un carácter estrictamente voluntaria. Asimismo, la  información que se recoja será 
confidencial y no se la empleará para ningún otro propósito fuera de los de esta investigación. 
Finalmente, se menciona el carácter anónimo, mediante el cual se busca proteger sus datos 
personales  
Si tiene alguna duda, puede realizar preguntas en cualquier momento durante su participación. 
Muchas gracias por su participación 
----------------------------------------------------------------------------------------------------------------- 
Acepto participar voluntariamente en este estudio, conducido por Juan Fernando Condori. He sido 
informado (a)   de que la meta de esta investigación es conocer acerca de las estrategias con la cual 
se suele lidiar con el estrés y el bienestar en estudiantes universitarios. 
 
Me han indicado también que tendré que responder dos cuestionarios y una ficha de 
sociodemográfica, lo cual tomará aproximadamente 40 minutos. 
 
Asimismo reconozco que toda información brindada, será para fines estrictamente académicos y no 
será usada para ningún otro propósito sin mi consentimiento. 
 
He sido informado (a)  de que puedo realizar preguntas sobre la investigación en cualquier momento 
y que puedo retirarme del mismo en cualquier momento.Si tiene alguna duda,  inconveniente o 
sugerencia finalizado el proceso, puede realizarlas por medio del siguiente correo 
a20152501@pucp.pe. Asimismo puede contactar al supervisor encargada de la presente 
investigación Dr. Carlos Ibérico o al correo ciberic@pucp.edu.pe.  
 
Por último, entiendo que una copia de esta ficha de consentimiento me será entregada. 
 
___________________                                                                     ____________________ 









Prueba de normalidad del afrontamiento y, bienestar  psicológico total y sus dimensiones 
  Estadístico    p 
Afrontamiento activo .10 .000* 
Planificación .13 .000* 
Contención del afrontamiento .12 .000* 
Supresión de actividades .11 .000* 
Reinterpretación positiva y 
crecimiento 
.10 .000* 
Aceptación .09 .000* 
Enfocar y liberar emociones .09 .000* 
Búsqueda de soporte social 
instrumental 
.08 .001* 
Búsqueda de soporte social 
emocional 
.14 .000* 
Desentendimiento mental .09 .000* 
Desentendimiento conductual .13 .000* 
Negación .12 .000* 
Afrontamiento religioso .15 .000* 
Uso del humor .10 .000* 
Uso de substancias .39 .000* 
Bienestar Psicológico Total .04 .200 
40 
 
Autoaceptación .08 .002* 
Relaciones positivas .04 .200 
Autonomía .04 .200 
Manejo del ambiente .05 .095 
Crecimiento personal .05 .200 
Sentido de  vida .08 .001* 







Confiabilidad de la escala de bienestar psicológico 
 
         Estadísticos de fiabilidad 




   
                      Estadísticos total- elemento 









BS1 .346 .964 
REBS2 .368 .964 
BS3 .442 .964 
REBS4 .427 .964 
BS5 .570 .964 
BS6 .590 .964 
REBS7 .585 .964 
BS8 .586 .964 
REBS9 .504 .964 
42 
 
BS10 .576 .964 
REBS11 .063 .965 
BS12 .599 .964 
REBS13 .558 .964 
BS14 .177 .965 
REBS15 .586 .964 
BS16 .448 .964 
REBS17 .316 .965 
REBS18 .621 .964 
BS19 .573 .964 
REBS20 .433 .964 
BS21 .551 .964 
REBS22 .292 .965 
BS23 .654 .964 
REBS24 .510 .964 
BS25 .228 .965 
BS26 .535 .964 
REBS27 .501 .964 
BS28 .295 .964 
REBS29 .584 .964 
BS30 .647 .964 
REBS31 .572 .964 
43 
 
REBS32 .315 .965 
BS33 .467 .964 
REBS34 .629 .964 
REBS35 .620 .964 
BS36 .592 .964 
BS37 .399 .964 
BS38 .248 .965 
BS39 .469 .964 
BS40 .418 .964 
REBS41 .631 .964 
REBS42 .739 .963 
REBS43 .582 .964 
REBS44 .564 .964 
REBS45 .288 .965 
BS46 .528 .964 
BS47 .577 .964 
BS48 .738 .964 
BS49 .392 .964 
BS50 .575 .964 
BS51 .495 .964 
BS52 .680 .964 
BS53 .700 .964 
44 
 
REBS54 .600 .964 
REBS55 .618 .964 
REBS56 .503 .964 
BS57 .550 .964 
BS58 -.463 .966 
BS59 .290 .965 
REBS60 .626 .964 
REBS61 .672 .964 
REBS62 .420 .964 
REBS63 .556 .964 
BS64 .561 .964 
REBS65 -.091 .966 
REBS66 .616 .964 
BS67 .490 .964 
BS68 .418 .964 
BS69 .571 .964 
BS70 .625 .964 
BS71 .625 .964 
BS72 .545 .964 
REBS73 .486 .964 
REBS74 .450 .964 
REBS75 .615 .964 
45 
 
REBS76 .535 .964 
BS77 .643 .964 
BS78 .658 .964 
BS79 .508 .964 
BS80 .259 .965 
BS81 .688 .964 
REBS82 .286 .965 
REBS83 .700 .964 
REBS84 .661 .964 
 
autonomía: 
     Estadísticos de fiabilidad 





                     Estadísticos total- elemento 




Alfa de cronbach 
 si se elimina el 
elemento 
REBS2 .446 .820 
BS8 .509 .816 
BS14 .298 .829 
46 
 
REBS20 .606 .808 
BS26 .545 .815 
REBS32 .476 .818 
BS38 .271 .831 
REBS44 .624 .808 
BS50 .515 .817 
REBS56 .500 .816 
REBS62 .456 .820 
BS68 .437 .831 
REBS74 .576 .811 




Relaciones positivas con los otros: 
     Estadísticos de fiabilidad 





                     Estadísticos total- elemento 
47 
 




Alfa de cronbach 
 si se elimina el 
elemento 
BS1 .442 .881 
REBS7 .609 .873 
REBS13 .606 .873 
BS19 .502 .878 
BS25 .314 .886 
REBS31 .641 .871 
BS37 .492 .878 
REBS43 .662 .870 
BS49 .434 .881 
REBS55 .646 .871 
REBS61 .736 .866 
BS67 .554 .876 
REBS73 .557 .876 
BS79 .581 875. 
 
                          
 
Manejo del ambiente: 
     Estadísticos de fiabilidad 







                     Estadísticos total- elemento 




Alfa de cronbach 
 si se elimina el 
elemento 
BS3 .385 .867 
REBS9 .559 .859 
REBS15 .452 .865 
BS21 .602 .857 
REBS27 .600 .857 
BS33 .423 .866 
BS39 .457 .864 
REBS45 .365 .870 
BS51 .607 .856 
BS57 .582 .858 
REBS63 .626 .855 
BS69 .509 .862 
REBS75 .654 .853 







     Estadísticos de fiabilidad 





                     Estadísticos total- elemento 




Alfa de cronbach 
 si se elimina el 
elemento 
REBS4 .457 .752 
BS10 .549 .747 
BS16 .507 .746 
REBS22 .385 .759 
BS28 .383 .760 
REBS34 .501 .746 
BS40 .510 .751 
BS46 .574 .743 
BS52 .656 .735 
BS58 -.579 .847 
BS64 .690 .738 
BS70 .679 .738 
REBS76 .487 .748 




Sentido de vida: 
     Estadísticos de fiabilidad 





                     Estadísticos total- elemento 




Alfa de cronbach 
 si se elimina el 
elemento 
BS5 .521 .822 
REBS11 .124 .848 
REBS17 .330 .834 
BS23 .669 .813 
REBS29 .562 .819 
REBS35 .638 .812 
REBS41 .637 .814 
BS47 .616 .817 
BS53 .654 .816 
BS59 .399 .830 
REBS65 -.130 .866 
BS71 .600 .818 
BS77 .626 .816 
51 
 
REBS83 .620 .814 
 
Autoaceptación: 
     Estadísticos de fiabilidad 





                     Estadísticos total- elemento 




Alfa de cronbach 
 si se elimina el 
elemento 
BS6 .618 .906 
BS12 .644 .905 
REBS18 .615 .906 
REBS24 .542 .909 
BS30 .699 .904 
BS36 .569 .908 
REBS42 .707 .903 
BS48 .753 .902 
REBS54 .572 .908 
REBS60 .625 .906 
REBS66 .581 .908 
52 
 
BS72 .562 .908 
BS78 .668 .905 







CONFIABILIDAD DE LA ESCALA DE AFRONTAMIENTO (COPE60) 
 
Estadísticas de fiabilidad COPE60 
Estrategia de afrontamiento  item Correlación elemento-total Alfa de Cronbach si se 





COPE 5 .334 .431 
COPE25 .121 .608 
COPE47 .433 .323 
COPE58 .380 .383 






COPE19 .568 .736 
COPE32 .621 .703 
COPE39 .634 .699 
COPE56 .518 .756 









COPE10 .329 .435 
COPE22 .213 .531 
COPE41 .363 .401 
COPE49 .350 .421 





Supresión de actividades 
COPE15 .218 .573 
COPE33 .469 .346 
COPE42 .205 .570 
COPE55 .464 .363 




Reinterpretación positiva y 
crecimiento 
COPE1 .421 .721 
COPE29 .540 .652 
COPE38 .577 .628 
COPE59 .541 .657 





COPE13 .458 .596 
COPE21 .503 .564 
COPE44 .422 .620 
COPE54 .417 .623 




COPE3 .641 .620 
COPE17 .482 .703 
54 
 
Enfocar y liberar emociones COP28 .417 .739 
COPE46 .597 .636 




Búsqueda de apoyo por 
razones instrumentales 
COPE4 .592 .795 
COPE14 .654 .764 
COPE30 .641 .771 
COPE45 .677 .752 




Búsqueda de apoyo por 
razones emocionales 
COPE11 .714 .794 
COPE23 .722 .790 
COPE34 .531 .865 
COPE52 .784 .761 





COPE2 .332 .404 
COPE16 .242 .473 
COPE31 .243 .478 
COPE43 .371 .349 





COPE9 .292 .586 
COPE24 .406 .497 
COPE37 .492 .439 
COPE51 .326 .562 
55 
 





COPE6 .308 .661 
COPE27 .482 .542 
COPE40 .425 .582 
COPE57 .508 .523 





COPE7 .750 .854 
COPE18 .807 .827 
COPE48 .741 .856 
COPE60 .715 .864 




Uso del humor 
COPE8 .686 .932 
COPE20 .823 .886 
COPE36 .857 .873 
COPE50 .871 .868 




Uso de substancias 
COPE12 .831 .932 
COPE26 .844 .926 
COPE35 .899 .909 
COPE53 .863 .921 
Alfa total .940  
 
 
 
